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Los resultados de la prueba PISA 2025, dados a conocer este 8 de 
septiembre por la OCDE, vuelven a poner el dedo en la llaga de 

un problema estructural que México arrastra desde hace décadas: el bajo 
aprendizaje de sus estudiantes de 15 años. Con 388 puntos en matemáticas 
(siete menos que en 2022), 408 en lectura (también siete menos) y 414 
en ciencias (apenas cuatro más), el país se mantiene muy por debajo del 
promedio de la organización (463, 461 y 482 puntos, respectivamente).
Lo más alarmante no es sólo la cifra absoluta, sino la tendencia. 
En matemáticas, el puntaje es el más bajo desde 2006 y se acerca 
peligrosamente a los 385 de 2003. Sólo el 30% de los alumnos alcanzó 
el nivel mínimo de competencia (Nivel 2), frente al 65% del promedio 
OCDE. Eso significa que siete de cada diez estudiantes no pueden resolver 
problemas básicos como comparar distancias o convertir monedas. El 41.8% 
quedó por debajo del nivel elemental en las tres áreas al mismo tiempo, el 
doble del promedio de los países desarrollados.
Estos números no son un accidente ni se explican únicamente por la 
pandemia. Reflejan años de políticas educativas inconsistentes, formación 
docente insuficiente, desigualdad territorial y una evaluación que a menudo 
se ha preferido evitar o descalificar antes que enfrentar. Mientras países 
de América Latina como Uruguay y Chile obtienen mejores resultados, 
México se estanca o retrocede, condenando a una generación a competir 
en desventaja en un mundo que exige cada vez más habilidades analíticas y 
científicas.
La educación no puede seguir siendo rehén de discursos ideológicos ni de 
cambios de modelo cada sexenio. Se requiere continuidad, inversión real en 
las escuelas públicas —especialmente en las zonas más pobres—, mejores 
programas de formación y acompañamiento a los maestros, y un sistema 
de evaluación transparente y riguroso. Los estudiantes mexicanos no son 
menos capaces; el sistema les está fallando.
PISA no es una prueba perfecta, pero es un espejo. Y lo que muestra 
hoy es una realidad incómoda que no se resuelve con negación ni con 
triunfalismos. El futuro del país se construye en las aulas. Seguir ignorando 
estos resultados es una forma de renunciar a ese futuro.
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